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Es el mediodía. Veo abierta la iglesia. Debo entrar.

Madre de Jesucristo, no he venido a rezar. 

Nada quiero pedir. Y nada puedo darte. 
Y vengo simplemente. Madre, para mirarte. 

Para mirarte, para llorar de felicidad y sentir sólamente 
que soy tu hijo, Madre, y que tú estás aquí, encima de mi frente. 

En este quieto instante, como éxtasis del día, -i Mediodía! 
quiero estar en tu casa, ser contigo, María. 

Callar inmensamente. Mirar tu rostro santo: 
que el corazón desate su silencioso canto. 

Callar, callar y sólo de repente cantar cuando ya el corazón se 
desborda, divino,. 

como el pájaro que sigue la línea de su sueño con ese balbuceo del 

Porque tú eres la bella y eres la inmaculada, 
y la llena de gracia, la gracia al fin hallada. 

trino repentino. 

La criatura en su primitiva pureza de aire y en su tranquila plenitud final, 
como salió de entre las manos de Dios en la mañana antigua de su 

esplendor original. 

Porque eres la indeciblemente intacta, porque eres la Madre del Señor 
que en tus brazos está y así acunas en ellos la única verdad, la única 

esperanza y el fruto salvador. 

Porque eres «la mujer•, el paraíso de la antigua ternura olvidada 
que el corazón traspasa de pronto hasta el origen de las lágrimas y hace 

saltar un llanto de mil años con su sola mirada. 

Porque has salvado a Francia, porque me has salvado y siento 
que para ti fue Francia, como yo, aquello en que se piensa con quieto

Y porque cuando todo tambaleaba tú llegaste 
y porque a Francia una vez más salvaste. 

pensamiento. 

Porque es el mediodía, porque existimos hoy, ahora, en este día, 
porque estás en tu cielo, siempre, sencillamente porque existes. 

simplemente, porque tú eres María, 

Madre de Jesucristo, Madre, te digo: gracias r 

Tradujo E. C. 
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Pierre Trahard ha escrito recientemente un extenso ensayo, 

sobre el misterio poético, cruzado de profundas sugestiones. En 

un examen agudísimo, clarividente, asalta el tema por todos sus, 

costados y llega hasta el umbral del castillo mágico. Al estudiar 

las más sugestivas direcciones de la poesía moderna, debe ano­

tarse cómo éstas acaban por hundirse en lo nebuloso y desconoci-• 

do, en el mundo fascinante de los sueños, en las zonas siempre· 

inexploradas del alma, en el revés del aire, en los vagos paraí-­

sos hacia donde canta nuestra sangre: en otros mundos supe­

riores apenas intuidos, apenas entrevistos por sorpresa con los, 

ojos ausentes del entresueño. Así, adquiere la poesía un aluci­

nante aspecto de aventura, de ingreso al sueño, de peligrosa 

exploración. 

Resulta, pues, que en la experiencia poética intervienen, co­

mo levadura esencial ciertos estados espirituales vecinos a la 

elación, a la ausencia de sí mismo, que escapan al exacto vigi-­

lar de la inteligencia: plegaria, arrobamiento, transporte, melo­

dioso silencio. Y este elemento encantado es visible en poetas. 

de tan insospechable anti-misticismo como Paul Valery. Ya en 

el amanecer de los diomas en la infancia del canto, se atribuyó 

una calidad religiosa al poeta y esta palabra tuvo siempre un 

sentido cercano, a veces idéntico, al de mago, profeta y adivi-­

no. David, Ezequiel, Homero, Dante, Hugo, resumieron la acti­

tud religiosa de su tiempo, expresaron el ansia colectiva de una 

raza, de un siglo. Novalis lo ha constatado en sus célebres frag-­

mentos al calificar al poeta de "médico trascendental" y al de- ­

cir: "el mundo humano es el órgano común d e  los dioses. La. 

poesía les une con nosotros" .. 
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